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Salvador Llobet es, quizá, uno de 10s profesores que mis profunda huella ha dejado 
en el grupo de geógrafos de Barcelona. De su mano nos adentramos en el conocimiento de 
nuestra ciencia y a su lado, también muchos iniciamos la apasionante tarea de investigar. 
Su talante, su forma de hacer, su exigencia y rigor en el trabajo y su total dedicación a la 
Geografia, son, a mi modo de ver, las caracteristicas que mejor 10 definen. 

Conoci a Salvador Llobet cuando su trayectoria investigadora ya se centraba de pleno 
en Geografia Física y, particularmente, en Geomorfologia. Eran 10s años finales de la 
decada de 10s sesenta. Por aquél entonces su atención preferente la acaparaba el estudio 
del Cuaternario y, mas concretamente, 10s procesos y formas de las regiones frias. Era 
entonces cuando estudiaba con especial interés el periglaciarismo de Andorra y del 
Montseny. Y esa fue su pasión hasta su fallecimiento, en marzo de 1991. 

Olvidar todo cuanto ha significado Salvador Llobet en mi formación investigadora, en 
esta ocasión en que la Revista de Geografia de nuestro Departamento le tributa de nuevo 
un cariñoso recuerdo, no seria justo. A su lado permaneci desde que llegué a la Universi- 
dad y de su mano durante todo este tiempo fui  aprendiendo a leer 10s paisajes de nuestras 
montañas. Desde Andorra al Montseny, desde el Emporda a 10s Ports de Beseit. Una per- 
sona que logra apasionarte por el trabajo geográfico dificilmente se olvida. 

DE LA GEOGRAF~A REGIONAL A LA GEOGRAF~A F~SICA 

La andadura científica de Salvador Llobet se inicia apenas obtiene la Licenciatura en 
Historia por la Universidad de Zaragoza, en 1940. Sin embargo, sus trabajos e intereses 
investigadores tienden a polarizarse hacia temas geográficos, consolidándose en 1944, que 
es cuando alcanza el grado de doctor por la Universidad de Madrid con su estudio sobre 
"El medio y la vida en el Montseny. Estudio geográfico". 

*Catedrático de Geografia del Departament de Geografia física i Anilisi geogrifica regional, Area 
de Geografia física, de la Universitat de Barcelona. 
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Durante el periodo 1940-1970 las principales aportaciones de Salvador Llobet se 
canalizan hacia la Geografia Regional. En cambio, a partir de aquel año y hasta su falleci- 
miento, en 1991, su preocupación la acapara la Geografia Física y en especial la Geomor- 
fologia. De esta forma su dilatada actividad investigadora podria estructurarse en dos 
épocas bien definidas tematica y metodológicamente. 

El que a 10 largo de 10s primeros treinta años cultivara con tesón y sumo acierto la 
Geografia Regional no debe extrañar si tenemos presente el auge que durante aquel 
periodo mantenian 10s enfoques y métodos del posibilismo de la escuela francesa en 10s 
circulos de la universidad española. Aunque quien debió jugar un papel decisivo en la 
formación de Salvador Llobet como geógrafo regionalista debió ser Pierre Deffontaines, 
por aquellas épocas director del Institut Fran~ais de Barcelona. De 61 rccibió enseñanzas y 
gracias a su ayuda y mediación pudo entrar en contacto con prestigiosos especialistas de 
las universidades francesas (R. Blanchard, D. Faucher, etc.). Por Pierre Deffontaines, 
Salvador Llobet sentia un profundo aprecio y admiración. De su trabajo cientifico solia 
alabar la capacidad de observación y,  sobre todo, el rigor y precisión con que explicaba y 
relacionaba 10s hechos geográficos, especialmente cuando poseían connotaciones humanas 
y economicas (S. Llobet, 1980). 

Aún hoy no acierto a dilucidar con claridad el por que a partir de mediados de la 
década de 10s años sesenta Salvador Llobet deja de cultivar la Geog~afia Regional y se 
decanta hacia la Geografia Física. Lo cierto, y asi 10 había manifestado con asiduidad, es 
que siempre le fascino el estudio del medio natural y prueba de el10 son 10s atinados anali- 
sis que sobre aspectos fisicos habia realizado en las obras de caracter regional (El medio 
y la vida en el Montseny, 1947.; El medio y la vida en Andorra, 1947; "Cataluña", en 
Geografia de  España y Portugal, 1966; "España", en Geografia Universal Larousse, 1966; 
"Andorra", "Ripollés", "Osona", "Maresme" y "Valles", en Geogrgfia de  Catalunya, 
1964, a, b, c; 1968, a, b; etc.). 

Es posible que su regreso a la docencia universitaria, en el año 1066, tuviera mucho 
que ver con este cambio de actitud Y la razdn podria deberse a la implantación de la 
especialidad en Geografia en la Universidad de Barcelona, en el curso 1969-70. El nuevo 
plan de estudios, pioner0 en la universidad española, contemplaba asignaturas de Geogra- 
fia Física y Salvador Llobet por indicación del Dr. Vila Valenti, Director del Departamen- 
to de Geografia, asume la responsabilidad de organizar tales materias. Sin duda, el10 debió 
significar una satisfacción para Llobet pero también una gran responsabilidad. A partir de 
entonces la Geografia Física en la Facultad de Letras de Barcelona csnoce un desarrollo 
creciente, pues en torno a la figura de Salvador Llobet un nutrido grupo de jóvenes geó- 
grafos comienzan a formarse en tal especialidad (J. Vila Valentí, 1978-79). En el plano 
investigador y a partir de estos años dedica sus mejores esfuerzos a la Geomorfologia, de 
manera particular al modelado cuaternario (terrazas fluviales y procesos y formas glaciares 
y periglaciares). 

Su inclinación hacia la Geomorfologia podria tener la explicacitin en la influencia 
recibida ya de antaño de Lluís Soli Sabaris y Noel Llopis Lladó. El influjo que recibe 
Llobet de Solé y de Llopis se remonta a 10s años cuarenta, pues por aquel entonces juntos 
investigaban 10s valles de Andorra. El primero, realizando su tesis doctoral y 10s otros dos 
elaborando el mapa geológico del Principado, a escala 1/50000. No es de extrañar, por 
consiguiente, que durante las largas jornadas de campo intercambiaran pareceres, ideas y 
puntos de vista sobre diferentes aspectos de la geografia física andorrana. 

La relación Llobet-Sol6 fue una constante a 10 largo de la vida de ambos, pues la 
amistad que les unia desbordaba el marco universitari0 En el plano cientifico Llobet 
siempre tuvo una especial admiración y respeto por Solé. De e1 decia que era un excelente 
geologo pero mejor geógrafo, especialmente por la virtud que tenia de armonizar 10s 
hechos geográficos en el territorio. Y para subrayarlo remitia a la monografia que Sol6 
habia escrit0 sobre el Pirineo ("Los Pirineos. El medio y el hombre", 195 1). 

De esta admiración y respeto deriva la influencia directa o indi~ecta que hasta 10s 
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años setenta debió ejercer Lluis Sole en la formación geomorfológica de Llobet. Asi debió 
de ser pues siempre Llobet considero a So16 como su maestro (S. Llobet, 1985). Gracias a 
la fluida relación que existia entre ambos pronto Llobet entró en contacto con diferentes 
investigadores extranjeros (geógrafos, geomorfólogos y geólogos) aprovechando, general- 
mente, visitas de estudio que hacian por tierras de España. Como ha señalado Llobet en 
mis de una ocasión, el10 supuso mucho en su formación geomorfológica, pues gracias a la 
forma de hacer de sus colegas pudo asimilar nuevos enfoques, metodologias y técnicas. 
Tal fue el caso de A. Alimen, P. Barrere, A. Cailleux, F. Taillefer, J .  Sermet, etc.; pero 
sobre todo, de P. Birot y de J. Tricart. 

~Acaso esta especie de admiración y respeto cientifico que Llobet parecia tener de 
Solé en el ambito geomorfológico, verdadera fidelidad al maestro, fuera otra de las razo- 
nes por las que no se decantara abiertamente hacia el cultivo de la Geomorfologia? 
Probablemente si. Pues hay que tener presente que desde 1947, fecha en que se publican 
las monografias del Montseny y Andorra, Llobet ya tiene adquirido sobrado prestigio 
cientifico en el campo de la Geografia Regional y no deberia preocuparle demasiado 
mostrarse como expert0 en Geomorfologia, pues sus ocupaciones en el Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas no 10 demandaban, a pesar del particular interés que siem- 
pre sintiera por dicha especialidad, tal como 10 manifesto en sus artículos sobre el Ter 
("Las terrazas del curso medio y alto del Ter", 1957; "El codo de cambio de dirección del 
Ter hacia las Guilleries", 1964, d). Por otra parte, la investigación en Geomorfologia se 
encontraba cubierta y canalizada desde el Laboratori0 de Geologia de la Universidad de 
Barcelona, con el que Llobet mantenia relaciones fructíferas y cordiales. 

Quizá la decantación de Llobet hacia la Geomorfologia a partir de 1966, se deba, ya 
10 apuntaba antes, a la responsabilidad que adquirió al ser llamado por Vili Valenti para 
organizar la Geografia Física en el recién creado Departamento de Geografia de Barcelo- 
na, pues se trataba de un área de conocimiento que debia construirse enteramente y 
Llobet poseia la suficiente experiencia para llevarla a buen fin. A partir de ese momento, 
el cultivo de la Geomorfologia acapara toda la atención de Llobet y la prueba mas signifi- 
cativa de el10 es que a partir de entonces la mayoria de sus publicaciones, hasta su falleci- 
miento, se refieren a temas de evolución del relieve y todas a estudios del Cuaternario, 
especialmente a Geomorfologia climática. En este sentido, hay que señalar, además, un 
hecho de gran interés y es que 10s temas que cultivo con mayor ahinco y dedicación, las 
terrazas fluviales y 10s fenómenos periglaciares, ya les venia dedicando gran interés desde 
su etapa de geógrafo regionalista. 

La formación geomorfológica de Llobet fue, ante todo, la de un autodidacta, resulta- 
do de 10s múltiples contactos que a 10 largo de su vida realizó con diferentes investigado- 
res, entre 10s que destaca, ya se dijo, Lluis Solé. De ahi, que Llobet, fuera, ante todo, geo- 
morfólogo de campo mas que de gabinete. Solia decir que la morfologia se aprendia fuera 
del aula y esa fue una de las constantes que con su propio ejemplo procuro inculcar a sus 
alumnos (J. Vili Valenti, 1992). Era consciente del valor cientifico que poseian las con- 
cepciones teoricas, aunque siempre les mostro cierta cautela (A. Gómez Ortiz, 1992, en 
prensa). 

Para Salvador Llobet la influencia que a partir de finales de 10s años sesenta recibió 
de J. Tricart y G. Soutade fueron decisivas en su formación sobre temas de periglaciaris- 
mo. Con ambos mantuvo contactos frecuentes y fruto de ellos fue el impulso que adqui- 
rieron 10s estudios de aquellos temas en el Departamento de Geografia, hasta entonces 
inéditos (A. Gómez Ortiz, 1987). De J. Tricart, admiraba su capacidad de trabajo y 
frecuentemente resaltaba la valiosa aportación que significaban sus obras sobre regiones 
frías ("Le model6 glaciaire et nival", 1962 y "Le model4 des régions périglaciaires", 
1967). De G. Soutadé, ademas, destacaba su cordialidad, considerando como modélica su 
tesis, de manera particular la concepción naturalista que mostraba en el tratamiento de 10s 
procesos actuales (Modelé e t  dynamique actuelle des versants supraforestiers des Pyrenées 
Orientales, 1980). 
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LA GEOMORFOLOG/A EN LAS OBRAS DE CARACTER REGIONAL. 
E L PE R ~ O D O  1944-1 966. 

Para Salvador Llobet no era serio ni riguroso un estudio regional si no estaba avalado 
por un análisis detallado y riguroso del marco fisico. Señalaba que el territorio, primer0 
se definia por las condiciones naturales, aunque quien le daba verdadero sentido geográfi- 
co fuera la presencia humana. Y asi 10 reflejó en sus investigaciones, en particular, en sus 
dos excelentes monografias sobre el Montseny y Andorra. Es cierto que ambas mantienen 
un tratamiento de 10s temas que pudieran dejar entrever una compartimentación estanca 
del objeto de estudio, pero un análisis mis detallado de las obras muestra 10 contrario. En 
ambas se refleja un esfuerzo muy notable en demostrar relaciones de dependencia o 
causalidad. Asi ocurre, por ejemplo, cuando al explicar ciertos hechos humanos y econó- 
micos no olvida la repercusión que hayan podido tener en su desarrollo 10s condicionantes 
naturales. 

Sin duda, donde mejor pone de relieve estas relaciones es al afrontar 10s capitulos 
dedicados a Geografia Agraria. En este sentido, al señalar la situaci6n que ocupan 10s 
campos en el Montseny, hace notar la influencia de 10s terrenos geológicos, la orientación 
de las laderas y 10s rellanos estructurales (1947, a; p. 226). Mis adelante, al establecer una 
zonación de 10s cultivos, no olvida de nuevo el significado del medio natural y determina 
tres grandes áreas en función de la calidad de 10s suelos, la precipitación y las formas del 
relieve. Asi destaca: a) la depresión vallesana, de profundos suelos miocénicos y cuaterna- 
rios; b) 10s declives montañosos labrados en aluviones graniticos; y c) las faldas nororien- 
tales del Matagalls, desarrolladas en terrenos calcareos y margosos (1947, a; p. 235). 

En su obra sobre Andorra mantiene esta misma preocupación y, si cabe, es aún mis 
consciente del imperativo que supone el binomi0 volumen-relieve dc la montaña en la 
antropización del territorio. Asi 10 expresa al buscar la explicación del poblamiento 
permanente. Y señala: "Pero no siempre estas agrupaciones humanas se han situado en el 
valle glaciar, pues precisamente en el distrito parroquial de 552n Julián, donde la accion 
glaciar no ha actuado, es donde existen mayor numero de caserios o aldeas en 10s flancos 
de la rnontaña. aprovechando antimas hombreras de erosión de 10s valles primitivos, en 
10s que han ins&lado 10s cultivos y las viviendas sobre 10s depositos jlh~io~laciares" 
(1947, b; p. 101). 

En el ambito estricto de la Geografia Física también tiende a establecer relaciones 
entre 10s diferentes elementos que derinen el medio natural. En 10s apartados dedicados a 
geomorfologia o relieve, que son 10s que ahora centran nuestra atención, apunta intere- 
santes observaciones que desarrollará con mis detalle en décadas posteriores. Por ejemplo, 
en el libro sobre el Montseny, evidencia la estrecha relación que existe entre el trazado de 
las principales arterias fluviales y 10s juegos de fracturas y contactos litológicos que son 
10s que las orientan. Al respecto, señala que 10s sistemas de drenaje del macizo se estable- 
cen durante el Mioceno, apenas hundida la fosa del Valles, 10 que supuso un rejuveneci- 
miento de la red, aun no finalizado. Y para ilustrar estas ideas fija la atencidn en el traza- 
do del Tordera-riera d'Arbucies, en el curso de la riera Major y en el trayecto del Congost 
(1947, a; p. 18). 

Aunque a mi entender, 10 mas sobresaliente de sus aportaciones sobre la geomorfolo- 
gia del Montseny son las reflexiones que hace acerca del tema Ter-Congost, mostrándose 
contrario a las hipótesis de L. Mariano Vidal, J. Almera y M. Chevalier que admitian un 
antiguo Ter canalizado a través del actual Congost. Llobet rebate tal hipótesis acercándo- 
se mas a las ideas de W. Panzer (1 933) que consideraba ambos cursos fluviales individuali- 
zados, argumentando, además, criterios sedimentológicos y petrogrificos, al mostrar la 
inexistencia de cantos de gneiss en el Valles, tan propios de la cabecera del Ter, 10 que por 
si s610 ya invalidaba el paso del rio pirenaic0 por el Congost. Sin embargo, alin dejaba en 
suspens0 la causalidad del adentramiento del Ter en las Guilleries, autlque apuntaba una 
adaptación a lineas tectónicas asociadas al hundimiento parcial del macizo del Montseny 
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(1947, a; pp. 20-21). El tema fue casi una obsesión para Llobet y a 61 le dedicó esfuerzo 
y tiempo. Será en 1985, como veremos mis adelante, cuando da por concluída la cuestión 
con la publicación de un detallado estudio acerca del río Ter y sus terrazas hasta el 
Pasteral. 

Con referencia a la geomorfologia de Andorra una aportación destacada es la que se 
refiere a la dinámica glaciar. Y de ella, las argumentaciones que realiza apoyando la exis- 
tencia de dos glaciaciones y un estadio epiglaciar de la última. Si tenemos en cuenta que 
durante aquellos años parecia lógico supeditar el hecho glaciar pirenaico, en este caso 
andorrano, al acaecido y ya estudiado por A. Penck en 10s Alpes, donde se habían identi- 
ficado cuatro glaciaciones con sus respectivos interglaciares, el razonamiento que propone 
Llobet resulta adecuado. Los argumentos que esgrime en favor de el10 son de orden 
erosivo y deposicional y corresponden a diferentes niveles de hombreras y morrenas late- 
rales situados a distintas alturas en el valle del Valira, desde Soldeu a Andorra la Vella. 

Pero quizá, la contribución mis novedosa y sobresaliente de Llobet en la morfologia 
andorrana sea la referida al modelado de laderas, que 10 asociaba a procesos derivados del 
hielo. En este sentido, logra identificar el fenomeno, situar10 en el espacio, aunque le 
atribuye una genesis errónea. Se trata de 10s depositos de vertiente en 10s alrededores de 
Auvinya, que en principio califica de fluvioglaciares (1947, b;  pp. 40 y Io l ) ,  cuando en 
realidad son de génesis soligelifluidal, como el propio Llobet precid años mis tarde, en 
1974 ("Esbo~ d'alguns fenomens periglacials a Andorra"). La aportación de Salvador 
LIobet, radica, precisamente, en valorar la importancia de 10s procesos frios cuarternarios 
en la conformación del modelado de las montañas andorranas no glaciadas, hasta enton- 
ces muy poc0 tenido en cuenta por 10s investigadores, pues 10s intereses se circunscribian 
a 10s relieves derivados de 10s sistemas glaciares. 

El otro conjunt0 de obras de carácter regional donde Salvador Llobet muestra espe- 
cial interés por el medio biofisico, aparte del capitulo sobre Cataluña de la Geografia 
de España y Portugal (1966, T. IV, 2.! parte), es en la Geografía de Catalunya de la 
Editorial Aedos (3  v., I, 1958, 11, 1964 y 111, 1968). De manera muy particular en 10s 
estudios comarcales sobre Andorra, &polles, Osona, Valles y Maresme, a pesar de las 
limitaciones de espacio impuestas por la estructura temática de 10s volúmenes dedicados 
a las comarcas (I1 y 111). El tratamiento que hace de la Geografía Física es correcto 
vislumbrándose aspectos muy interesantes especialmente en 10s estudios sobre morfolo- 
gia del Valles y del Maresme. El propio Llobet me habia comentado en alguna ocasión 
que se trataba de hipótesis un tanto atrevidas para aquellos tiempos, por 10 que no creyó 
prudente desarrollarlas en profundidad pues carecía, entonces, de argumentos sólidos 
que las avalaran. Con el10 hacía referencia a tres hechos del modelado cuaternario. 

En primer lugar, al tapizado de las vertientes del Montseny, que 10 calificaba como 
mantos de derrubios de origen periglaciar, 10 que implicaba la existencia de procesos 
morfogénicos asociados al hielo cuaternario fuera del estricto dominio pirenaico. En 
segundo lugar, a 10s desajustes altimétricos que se detectan en 10s niveles de terrazas flu- 
viales vallesanas (rieras de Caldes, Tenes y Mogent), que atribuia a una neotectónica 
reciente. En tercer lugar, a la anchura desproporcionada que presentan 10s tramos finales 
de 10s talwegs de las rieras del Maresme, que tendia a relacionarlos con movirnientos de 
transgresión marina. En la actualidad Xas dos primeras hipótesis están confirmadas (S. Llo- 
bet, 1975; D. de M i s ,  1984). 

SALVADOR LLOBET, GEOMORF~LOGO. 
EL PER~ODO POSTERIOR A 1966. 

Ya se ha mencionado que en 1966, Salvador Llobet regresa a la docencia universitaria 
10 que supuso un cambio de actitud en sus intereses temáticos e investigadores. Desde 
entonces y hasta su fallecimiento dedicó todos sus esfuerzos al conocimiento del modela- 
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do cuaternario y casi de manera exclusiva a la morfodinámica periglaciar y sedimentación 
fluvial. Su dilatada experiencia y larga trayectoria de trabajo de canlpo en estos temas 
debieron ser definitivos. 

Llobet siempre concebi6 la Geomorfologia en el seno de la Geografia Física, en la 
linea como la definiera otro geomorfólogo por 81 muy respetado (G. Viers, 1978). Con 
ello, pretendia darle un sentido ecogeográfico, al poner de manifiesto, no se cansaba de 
repetirlo, las dependencias y relaciones existentes en el medio natural y,  por extensión, 
en la explicación de 10s relieves (A. Gómez Ortiz, ,l991, a; 1991, b). Probablemente, su 
formación en el campo regionalista y su interpretación sistemática del territori0 como 
espacio definido por unos elementos en interacción, explican este cnfoque geográfico 
que supo dar a la Geomorfologia. Su preocupación fundamental siernpre fue la recons- 
trucción paleoambiental de 10s modelados y las repercusiones que éston poseen en la utili- 
zación del espacio (Ll. Casassas, 1991). La dinámica de procesos, en la actualidad de tanto 
interés y aceptación, no le atrajo de manera excesiva, aun considerindola como pieza 
clave en la interpretación cuantitativa y cualitativa de las formas. 

Los estudios sobre regiones frias: morfologia periglaciar 

El tema periglaciar fue el que con mas interes cultivó Salvador Llobet. Preferente- 
mente centro su atención en las montañas catalanas (Pirineo y Sierras Prelitorales) y, en 
sus últimos años, en el enclave andaluz de Sierra Nevada. El primer estudio que lleva a 
término data de 1974 y corresponde a una comunicación presentada al Congreso Interna- 
cional de Estudios Pirenaicos, donde describe con cierto detalle formas periglaciares en el 
Principado de Andorra, intentando, además, enmarcarlas en una cronologia relativa. 
También pone en evidencia el significado que tienen 10s procesos asociados al hielo en la 
configuración actual de 10s valles y laderas. Es en este trabajo donde corrige sus aprecia- 
ciones acerca del origen de 10s derrubios de Auvinyi y donde manifiesta el interés que 
presentan en la alta montaña andorrana 10s procesos actuales derivados del hielo en el 
suelo. 

Sin duda, la aportación mas destacada de Llobet en el tema peril;laciar se refiere al 
macizo del Montseny (Cordillera Costero-Catalana). Se trata de un articulo publicado en 
1975, aunque venia trabajando en 61 hacia mucho tiempo, con probabilidad, desde que 
redactara la monografia sobre el VallBs, en la Geografia de Catalunya (V. 3, 1968). El 
estudio aporta datos muy interesantes sobre 10s materiales y depósitos periglaciares del 
macizo, ámbito excluido de la influencia de 10s hielos por un buen número de autores 
durante estos años, pues la mayoria 10s relegaban a 10s tramos superiores de la cadena 
pirenaica. En este sentido, la investigación de Llobet es la primera que muestra el interés 
morfológico que poseen estas formas deposicionales en la definición do las laderas de una 
montaña cercana al litoral mediterráneo catalán. 

Del estudio, muy bien documentado cartográfica y bibliográficamente, destaca la 
importancia que otorga a 10s mecanismos morfogénicos del hielo en el suelo en la elabora- 
ción de materiales de derrubio, que, en ocasiones, llegan a regularizar laderas. El avance 
máximo de estos mantos de clastos 10 situa en torno a 10s 500 y 800 m, También identifi- 
ca un buen número de nichos de gelivación/nivación con cicatriz y materiales de geliflu- 
xión, entre 10s que destaca el sistema instalado por debajo del Turó de 1'Home-Puid ses 
Olles. Con respecto a la fijación temporal de estos acontecimientos morfológicos se 
inclina por una edad würmiense, aunque no descarta una intervención del Riss. 

A pesar de 10s posteriores estudios que sobre el periglaciar del Mor~tseny llevo a cabo 
(1975, b; 1978; 1981; 1990), Llobet no dió por concluido el tema, pues sugeria la necesi- 
dad de avanzar en ello, dadas las caracteristicas morfoclimáticas de la montaña. Indicaba 
como trabajos futuros, la utilidad de una cartografia de detalle, 10 que permitiria detectar 
zonas susceptibles de deslizamientos y sobre todo insistia acerca de la datación precisa de 
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Dos notas personales del profesor Salvador Llobet: guión de una conferencia propia y resumen de una 
comunicaciÓn del profesor Deffontaines. 

10s mantos de derrubios, y para el10 señalaba la conveniencia de llevar a término estudios 
de suelos y datación por C14 de determinados horizontes ricos en materia organica. En 
sus ultimos años de vida y, probablemente, como consecuencia de las experiencias obte- 
nidas en trabajos de experimentación sobre procesos periglaciares llevados a término en 
Cerdanya, tenia interés en acotar ciertas áreas cimeras de Matagalls y Turó de l'Home y 
en ellas iniciar trabajos sobre producción y migración de clastos por gravedad y movi- 
mientos gelisolifluidales en espacios vegetalizados. 

Aparte de otros trabajos sobre periglaciarismo centrados en el Prepirineo (1977, a 
1984), en 10s que se demuestra la casi generalización del fenomeno en la montaña pirenai- 
ca, Salvador Llobet dedicó especial atención al conocimiento de la morfologia periglaciar 
de Sierra Nevada. 

El macizo nevadense siempre fascinó a Llobet, sobre todo a partir de 1977, fecha en 
que asciende al Veleta con motivo del V Coloquio de Geografia, celebrado en Granada en 
ese mismo año. A partir de entonces y en buena forma influido por el trabajo de G. Sou- 
tadé y A. Baudiere (1970) y la tesis de L. Serve (1972), Salvador Llobet comienza a 
pensar en un programa de actuación a largo plazo que contemplara no so10 estudios espe- 
c i f ico~ de la Sierra, sino también otros comparativos con el Pirineo. Los primeros frutos 
se obtienen a partir de 1988, que es cuando con Antonio Gómez Ortiz, discipulo y cola- 
borador suyo desde muchos años antes, publica un detallado articulo sobre formas peri- 
glaciares heredadas y actuales en la unidad de Mulhacen (A. Gómez Ortiz y S. Llobet, 
1988). 

La aportación mis sobresaliente de este trabajo de Sierra Nevada, estriba en mostrar 
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y explicar la existencia de una serie de formas elaboradas durante las épocas glaciares e 
inmediatamente posteriores a ellas, algunas poc0 conocidas y otras inéditas (figuras geo- 
métricas en altiplanicies, glaciares rocosos en circos, morrenas de "tievé" en cavidades, 
mantos de gelifractos y coladas de piedras en lomas). También en poner de manifiesto 
la escasa importancia que 10s hielos glaciares debieron tener en las superficies aplanadas 
cimeras, por 10 que éstas se modelaron en terrazas de crioplanación. Pgualmente, cobran 
importancia singular 10s apartados dedicados a 10s procesos actuales derivados del frio y 
del hielo en el suelo, generalizados por encima de 10s 2700 m y asociados, en gran medida, 
a la elevada aridez de la montaña y a la baja tasa de recubrimiento vegetal. 

La producción cientifica de Llobet sobre Sierra Nevada no fue mis allá de 1988, pues 
su avanzada edad limitaba ya muchas de sus posibilidades. Sin embargo, su influencia 
perduro en sus discipulos todavia un par de años, hasta su fallecimiento, de manera muy 
particular revisando y criticando 10s escritos que sobre la Sierra se continuaban elabo- 
rando. 

Los estudios sobre sedimentacion fluvial: terrazas 

Fue éste el otro gran tema de estudio al que Salvador Llobet dedico una atención 
continuada, pues su primera publicación data de 1957 y la Última de 1985. Casi de mane- 
ra exclusiva centró la atención en el rio Ter y con un fin bien delimitado: demostrar la 
invalidez de la hip6tesis de M. Chevalier, en la que se admitia la existcncia de un antiguo 
Ter canalizado a 10 largo del Congost en dirección al Mediterráneo. Al tiempo, también 
pretendia llevar a término una cartografia detallada de 10s niveles de terrazas del Brea 
analizada. 

El trabajo le llevo muchos años, pues estudi6 con detalle el curso del Ter desde las 
inmediaciones de Setcases hasta el embalse de El Pasteral, en un trayecto superior a 10s 
120 km. A partir de 1979 y tras haber publicado algunas notas acerca de resultados 
parciales obtenidos (1 957; 1964; 1975, c), nuevamente retoma la cuestión, pero ahora 
con la colaboración de Antonio Gómez Ortiz. En 10s trabajos de campo que de nuevo se 
acometen, se detectan nuevos retazos aluviales, se identifican meandros abandonados y 
se llevan a cabo análisis morfométricos de las litologias de las diferentes terrazas. Además, 
se afronta el cambio de rumbo que el Ter experimenta en La Gleva asi como el encaja- 
miento y tortuoso trazado que presenta el rio en su recorrido a travtis de les Guilleries. 
En 1985 se publican 10s resultados mis destacados junto a una cartografia de sintesis, a 
escala 1/50000. 

Del conjunt0 del trabajo hay que destacar la precisión en la exp1ic;tción de 10s hechos 
y la laboriosa cartografia aportada. En síntesis, las conclusiones de lnayor alcance son: 
a) ante todo, que el Ter nunca se canalizó a traves del Congost, pues apartir de la Plana 
de Vic, en dirección al Mediterráneo, ningún depdsito aluvial existente en el Valles alberga 
cantos de gneiss, propios de la cabecera del Ter, 10 que corrobora la hipótesis de W. 
Panzer (1933); b) la existencia de siete niveles de terrazas fijados entre 10s 115-120 m y 
10s 5-10 m sobre el actual cauce del rio, con un desarrollo muy acusado entre Torelló y 
Roda; c) el cambio de rumbo y el trayecto del Ter hacia las Guilleries se explica por fenó- 
menos de antecedencia y dispositivos estructurales del macizo cristalino, puestos de 
relieve en 10s niveles de aplanamiento y redes de fracturas detectados en las vertientes y 
lecho del rio. 

EP~LOGO A MANERA DE RESUMEN 

La trayectoria cientifica de Salvador Llobet se inicia en el campo de la Geografia 
Regional decantandose abiertamente, a partir de mediados de la décadii de 10s años sesen- 
ta, hacia el cultivo de la Geografia Física y de manera particular en (;eomorfologia. Tal 
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modo de proceder podria haberse debido a la responsabilidad que asume desde el momen- 
to en que retorna a la docencia universitaria, en el año 1966. 

A partir de entonces 10s estudios geográficos que Salvador Llobet acomete sobre el 
medio natural siempre responden a una filosofia integradora y asi entendi6 la Geomorfo- 
logia: como una ciencia con métodos y objetivos propios aunque inmersa en el seno de la 
Geografia Física. En esta rama destacan sus investigaciones sobre modelado cuaternario, 
siendo de especial relevancia las aportaciones en morfogénesis periglaciar y sedimentación 
fluvial. 

Sus áreas de trabajo predilectas fueron las montañas catalanas. En este sentido, 
demuestra por primera vez el interés de 10s depósitos de derrubios periglaciares en la defi- 
nición de 10s modelados de ciertas laderas (valles de Andorra, Puigsacalm, Montseny), 10 
que supuso un replanteamiento del dominio espacial de 10s procesos frios cuaternarios en 
esta parte del Mediterráneo. También es de destacar su contribución sobre morfologia 
fluvial, centrada, fundamentalmente, en el valle del Ter. 
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Abstract: Salvador Llobet, quaternarist in Geomorphology 

We note now the scientific labour of Salvador Llobet in the field of Geomorphology from the 
Department of Geography of the University of Barcelona (Spain). For this we make review of his most 
important contributiones allong his life from 1944 to 1991. During the period 1944-1966 the Geo- 
morphological works take part of the works of regional character. From 1968 he works the Cuater- 
nary Geomorphology and is very important his aportation in fluvial and periglacial modelating. 


